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A LIBERAL

FINGIDO
,

ESPAÑOL ASTUTO-

ACTO PRLMERO-

ESCENA L

Gabinete con mesa y abios de escribir^ 27.

Iginio sentado al Jado de la mesd.

IGINIO.

Ko será por vida de D. Iginio: estos hijas-

tros 5 estos hijastros tan orgullosos que después

de la muerte de su madre quieren ponerme la

ley
5 yo los sugetaré : y su patrimonio , sus bie-

nes , y hasta sus miserables existencias serán víc-

timas de tal atrevimiento. Sí, aqui no ha de

haber mas voluntad que la mia, ni otro tipo,

que lo que yo mande.

MATEO,

Siento señor , incomodaros
; pero me es pre-

ciso deciros
, que las señoritas

, y el señorito,
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protegidos por ese coronel que manda las ar-

mas en el pueblo , y por D. Albaro , me aca-

ban de entregar este reglamento económico y de

gobierno ,
previniéndome que no me separe de

su contenido, si no quiero ser despedido. Lo

he leído , y encuentro que todos los artículos

son contra V. ,
porque aunque no le niegan la

obediencia , le sugeían de tai modo ,
que no le

dejan facultades para nada : en una palabra;

quieren gobernarse por si mismos , y que V.

no sea mas que un dominguillo que ellos pue-

dan manejar como mejor Ies acomode.

ÍGINIO.

¿ Como ? g hasta ese punto llega ya la inso-

lencia ? ¿ no saben esos miserables que el po-

der absoluto que tengo sobre ellos, me es he-

reditario? ¿Yo sugetarme á las leyes que quie-

ran imponerme , cuando siempre he sido árbi-

tro de dictárselas y de hacérselas cubipiir ? Ven-

ga ese reglamento. Ahora mismo vas á decirles

á las niñas
,

que no gusto de visitas ,
que des-

de hoy se acabaron en mi casa , y lo mismo

las tertulias y demás diversiones ;
previnieadole

á Prudencio, venga aquí inmediatamente.

MATSO.

Voy ú obedeceros. ( Fase. )
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ESCENA IL

J9. Iginio y D. Timoteo*

TIMOTEO.

Señor D. Iginio ¿que incomodidad tiene V.

tan temprano que desde la escalera, he oida

sus voces ?

IGINIO.

g Que ha de ser ? Lea V. el título de ese

papel.

TIMOTEO.

(Lee,) Reglamento económico y político de la ca"

$a de doña Isabel {Representa ) \ hombre , esta es

vna Constitución ! algún liberal anda metido en su

casa de V, pervirtiendo la familia. ¿ Qué clase

de gentes la visitan ?

IGINIO.

Pocos son los que la frecuentan , porque des-

de que me casé con la difunta que traia pe-

queñitos los tres hijos que hoy me dan tanto

ruido 5 he procurado que su educación fuese li-

mitada 5 sus.ropaestros á proposito para mis ideas,

y en una palabra
,
que ni supieran ni oyeran

Otra vo^ que la de mi voluntad
;

pei'o como ya

$on grandes y es menester darles salida á las

muchachas ^ara que otros carguen con la ple-

pa , conservando yo el poder y el caudal ; me
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ha sido preciso admitir algunas visitas

;
pero de

sugetos muy acreditados, como son el coronel

D. Lope, pariente de los chicos , IX Albaro y:::

TIMOTEO.

No 5 no diga V. mas , con esos dos basta

para que su casa esté trastornada y que acaben

con V. loiNio.

¿De qué modo? ¿Por qué? ¿Como? es*

hombres que me han dado las mayores pruebas

de amistíid podrán::::

TIMOTEO.

Si, si señor, esos, esos son unos liberales

desechos, y sin la menor duda escudados con

la poca cautela de V. , se han aprobechado de

la ocasión, y han sembrado sus máximas per-

versas en los sencillos corazones de sus hijos,

cuyo temprano fruto , toca ya por la esperlencia.

Pues yo lo remediaré despidiéndolos inmedia*

tamente , y si no bastare::::

TIxlIOTEO*

Mal hecho : la cautela en operaciones delica-

das como la presente, da mejores resultados que

las estrepitosas providencias. Según los antece-

dentes que tengo , sus hijos de V. han tomado

mucho ascendientes apoyados, sin la menor du-
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¿a, en que todo cuanto hay en la casa es suh

í

yo, en que V. no tiene mas derecho sobre)

ellos, que el que le quieran dar, y en qué^
si algo posee , ha sido á costa del pleito que sos-

tuvieron con sus vecinos, que le tenían usur-
pada la heredad que V. Jes administra. Todas es-

tas verdades que Jes eraa ocultas
, ya las sabea

muy bien por Jas Jecciones de esos caballeros,

y tal vez de oíros de la misma laya, que V.
no sabrá. Valga la verdad ; su situación de V.
en el dia

, no es para oponerse abiertamente sin ^
que sea víctima á los pocos momentos. |

iGi?ao.

Eso
,

en buen castellano , es decirme que de-
bo ceder, renunciar los derechos que me com-
peten, y en una palabra, que debo someterme

á ser un mercenario de esos orgullosos jóvenes
levantados del polvo de la tierra. No, señor,

jamas, jamas cometeré tal bajeza, n¡ debe co-

meterla quien ha tenido un poder absoluto so-

bre ellos. Si conservaron el patrimonio, si á
costa de mil sacrificios ganaron '

el pleito del

vecino, y si meló entregaron integramente, no
hicieron mas que su deber. Soy su padre, soy

su señor, soy su amo, y no deben tener mas
voluntad que la mia.
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TIMOTEO.

Es verdad, no lo niego: esa es la opinión

qne sigo ,
arregla J?. á la sana filosofía de nuestros

mayores
;

pero no es eso lo que iba á decir,

IGINIO.

¿Pues que? ^

Tr:'ri0TE0.

No ba visto V. que el pescador cuando le pi-

ca la carnada un pez tan grande que no pue-

de tirar la caña, le deja correr el hilo cuan-

to pide, y que cuando ha tragado bien el an-

zuelo y está bien cazado tira ce él y lo reco-

ge con facilidad , lo que no conseguiría de otro

modo, sin romper la caña, el aparejo, y per-*

derlo todo ?

IGINIO.

Si señor , bien : y ¿ que quiere decir eso ?

TIMOTEO.

¿Qué quiere decir? Que V. aprovechándose

de la fábula, finja con sus enteiiulos y secua-

ces las mismas ideas , abrace ese reglamento sol-

tándole el cordelillo á sus deseos, h:ista que des-

cuidados con la confianza que tengan Ce V., pue-

da darles el golpe sobre seguro. Enídiices , enton-

ces podrá derribar con íacllidad el celoso de

esas nuevas instituciones tan decantadas para ellos,
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y los reducirá V. á su antiguo ser sin que pue*

dan volver á respirar.

IGINIO.

Pero ¿como podrá ser si ellos reasumen en si

las facultades, sin dejarme siquiera libre la

elección de los administradores
5 y demás criados

subalternos ?

TIMOTEO.

Fingiéndose V. liberal , y teniendo prevenidos

para cuando llegue el dia , un plantel de indi-

viduos de su devoción , para que en un mismo

instante 5 sean relevados los puestos por ellos , á

pretesto de darles otros encargos mas honrosos;

pero para esto es menester que V. ti'abaje mu-

cho , y haga el papel tan bien , que lleguen á

formar el mejor concepto, creyendo que es V.

el Dios tutelar de su libertad , y el Mesias que

los ha redimido de la esclavitud , por su libre y
espontanea voluntad.

IGINIO.

Estoy convencido y no me parece mal el pro-

yecto. Lo adopto , pero siempre cuento con V.

persuadido de que su talento é instrucción me sa-

carán de los apuros , hasta ponerme otra vez en

la posesión de todos mis derechos.
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TIMOTEO.

Siempre estare al lado de V. , y haré mi pa-

pel en tales términos
,

que V. mismo ha de sos-

pechar de mí.

IGINIO.

Ahora mismo vamos á principiar. El muchacho

viene allí
, y será el primer ensayo. Empece-

mos pues: g D. Timoteo, ha visto V. reglamento

de economía política mas sabio , y mejor orde-

nado ?
i
que bien están cogidos todos los cabos,

para que ni yo , ni otro que me siga pueda

tiranizarlos ! ¡ con que primor y tino han iden-

tificado sus intereses con los mios , sin perju-

dicarme y sin faltar al respeto que me deben.

Vaya estoy loco de contento. Ahora los quiera

mas que antes. Si , mas que si fueran mis pro*

pios hijos.

ESCENA III.

Eichos y Z). Prudencio al paño*

PRUDENCIO.

\
Qué oigo ! ¿ Cuando esperaba que mi padras-

to llebase muy á mal nuestro pronunciamiento,

encuentro lo contrario ? si será ilusión del de-

seo ? Oigamos esperanza
,

oigamos.



TIMOTEO.

No podía esperarse menos , señor D. Iginlo^

de unos, jóvenes cuya magnanimidad traen déla

cuna, y cuja, ilustración han debido á V.
, que

tanto se ha esmerado en formar sus corazones.

IGINIO.

Es que yo siempre les he ocultado cautelo-

íamente las ideas liberales, porque en una edad

tierna, que no sabe discernir, degenera en ii-

bertinage , vicio tan pernisioso en una sociedad,

como son útiles y virtuosas aquellas.

PRUDENCIO.

¿ Será posible que hayamos estado tan equi-

vocados en el concepto que teníamos mis her-

manas , mis amigos
, y yo , de nuestro padre po-

íítico?

TIMOTEO.

Asi , asi va bien ; ( aparte ) D. Prudencio está

escuchando creído que no lo sabemos
; y la ad-

miración combate sin duda su interior, según lo

manifiesta el semblante.

IGINIO.

Ellos han estado creídos que yo no los que-

ría : que mis ideas eran las del brutal despotis-

mo que usan los tutores con sus pupilos
,

que

€11 patrimoiiio me lo apropiaba
,

disponiendo de
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el á mi voluntad , y últimamente ,
que les labra-

ba una cadena de esclavitud para toda su vida;

pero se engañaban , en medio de todas aquellas

apariencias mi corazón sufría á la par de ellos,

y anclaba un momento en que abrazarlos con la

mayor ternura , y dándoles cuenta de la here-

dad que les administro , formasen ellos en el se-

no de su casa una ley fundamental, que los di-

rigiese ,
pasando el resto de mis días con la

dulce complacencia de verlos felices, disfrutando

del hermoso suelo que la providencia les ha con-

cedido. (^Aparte al mismo,') ¿Qué tal? ¿Va bien?

TIMOTEO.

Brabo , Brabo, {aparte) sino lo supiera hu-

biera llorado como un niño.

PRUDENCIO.

Santos cielos
, ¿ que escucho ? g como me con-

tengo y no me arrojo á sus pies regándolos con

las lágrimas de la gratitud ?

TIMOTEO.

Señor D. íginio , ojalá que todos los padres

fueran como V. : A su prudencia y á su mu-

cha esperiencia , debe la sociedad esos jóvenes

virtuosos.

IGINIO.

Pero ellos se han adelantado y no quiero de-
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tenerme un momento en correr á sus brazos.

Si, voy, voy

PRUDENCIO, 1

I Ah señor ! no es menester
, ya tenéis uno'

á vuestros pies
,

que demasiado le honrareis con

admitir los sentimientos mas puros de gratitud

por su beneficencia
, y por haber acogido venig*

namente aquel testimonio que identifica vuestro

cariño con nuestro respeto. Perdonad:::: :

j

IGINIO.

Alza, y ven á mis brazos, querido Pruden-

cio : has ganado la« primicias á tus hermanas.

¡ Que no pudiera confundirte entre ellos. ( Aparte*

TIMOTEO.

Señor D. Prudencio: también merezco yo otro

por la parte que me toca en la complacencia

de una familia que tanto estimo, y de un pa-

dre de ella
, cuya amistad es tan intima por la

identidad de ideas que nos une. Estos brazos...

ayudarán á tu ruina esta misma noche. ( Aparte*

PRUDENCIO.

Mucho me honro en ellos, y nunca he du-

dado del aprecio que le merecemos.

IGINIO.

Vamos á ver tus hermanas que deseo darle;?

la satisfacción de que sepan cuanto antes los sen-
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timientos de amor que me han inspirado.

TIMOTEO,

Señor D. Iginio hasta después. Felicito á V.

por tan buenas primicias de la felicidad que ya

empieza á renacer en esta virtuosa familia que

tanto estimo.

IGINIO.

No , no se vaya V.
, que quiero me acompa*

5e á la demostración de mi gozo en los brazos

de mis hijos.

PRUDENCIO.

Si señor 5 dice bien mi padre: V. tiene un

derecho que le concede la amistad, para par-

ticipar de todo 5 y en nuestros corazones ha gra-

bado para siempre los vínculos estrechos de aquella.

TIMOTEO.

Complaceré á Vds. pero les aseguro que mi

alma sensible no se si podrá resistir traggulla-

mente escena tan patética.

ÍGINIO.

No perdamos tiempo : vamos. ( Vanse, )
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ESCENA IV.

Gabinete : doña Isabel , doña Esperanza
, y

Carolina. -

ISABEL.

Apesar de cuanlo dice mi amado, Albaro, y
de las persuasiones de D. Lope para que crea

que nuesíro padre poiínco no ha de prestar su

coni;eiiuirJeiito al sistema que queremos entablar,

no se qae siente mi cora^ioo, presagiando lo

contrario.

ESPERANZA.

Si te he de decir la verdad , hermana mía,

su carácter es demasiado faerte
; y no creo se

convenga cuando es contra sus principios , y con-

tra la educación que nos ha dado.

CAROLINA.

Convenirse : primero creeré que hay frayles con

vergüenza , criados que no murmuren de sus amos,

y escribano sin papel sellado ,
que son tres co-

sas imposibles
,
que creer que el amo se allane

á mandarnos con dulzura
, y con arreglo á la

ley , cuando toda su vida está acostumbrado á

hacerlo poco menos que con un látigo
;

pero alli

viene con el señorito
, y el oti'o VAüagre de su

amigo y conñdeaíe.



ISABEL.

j Con quien ? can D. Timoteo ?

CAROLINA.

Si señora.

ESPERANZA.

Nada podemos esperar bueno con semejante

compañía. isabel.

¿Ya que será esta visita ? á si querrá por ven-

tura, usar de su rigor acostumbrado á presencia

de su amigo para sonrrosarnos ? Este D. Timo-

teo 5 tiene trastornada la cabeza de nuestro tu-

tor para saciar sus vicios á nuestra costa, y con

descrédito suyo. carolina.

Ya llegan.

esperanza.

Vete
, y vuelve luego que se vayan. ( Fase Caro*

lina. ) ESCENA V.

Isabel
,

Esperanza , D. Iginio , Z>. Timoteo ,

D. Prudencio, iginio.

Hijas mías corred á mis brazos : en ellos en*

centrareis el apoyo de la féiircidad que os ha-

béis preparado para lo sucesivo. Mi alma se com-

place en que hayáis atinado mis intenciones, prue-

ba , sin duda, de la intimidad que nos une,

ISABf^L.

4
Que oigo \ si será ilusión del deseo»
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fiSPERANZA.

^
Estoy aturdida y no atino:::

IGIIflO.

¿ En que os detenéis ? Si , llegad : acabad Ii|

obra estrechándoos -conmigo.

ISABEL*

} Padre mió , que asi debo llamaros !::: Los sen-*

timientos de gratitud emanados del corazón, y

agolpados de una vez á la boca entorpecen mi$i

labios y:::: mi silencio::::

TIMOTEO.

Si señora , es el discurso mas elocuente de

un alma pura y sencilla.

IGINIO.

Nada tenéis que agradecerme : cumplo con mi

obligación , y la satisfacción de obrar asi es pa-

ra mi la mayor recompensa.

TIMOTEO.

Señor D. Prudencio. ¡
Que hombre !

\
que hom-

bre I es un verdadero modelo de la virtud sin-

celado por la mano de la misma Temis.

( Aparte á D. Prudencio.

ESPERANZA.

Estos brazos, señor, mesón tanto mas apre-

ciables , cuanto menos esperaba fuésemos dignos

de ellos. Soy ingenua á pesar de que mi nom-
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6re es la deidad mas engañosa y alagneña.

IGINIO.

Con que no creías que yo fuese justo, y que

premiase con mi amor á los que trabajasen en

íestablecer el imperio de la razón y justicia,

abatiendo el despotismo y advitrariedad.

ESPERANZA.

No señor::: no es eso lo que quiero decir:::

yero::::

TIMOTEO.

Esta no tiene un pelo de tonta. Yo se lo

prevendré luego, por sino lo ha advertido.

( Aparte, )

IGINIO,

Tu pensarías, quizas, que el nuevo drden de

cosas que queréis establecer , me repugnaría, por

lo que habéis observado antes, ¿no es verdad....?

( Aparte, ) A fe que no se engaña. ¿ Y qué ne-

gándome á él , sembraría la discordia entre vo-

sotros , los amigos , y demás criados de la casa

¿no es asi?

^ ESPERANZA

De modo que:::

IGINIO.

Pues ahora te voy á dar una prueba nada

(equivoca de tu engaño
,

pai^a que reformes di
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mal concepto y le hagas la justicia que se me*^

rece á un hombre que ansia por tu bien , y por

él de tus hermanos. Ola. Mateo : Carolina.

ESPERANZA. (

Perdonad:::: SI:::: t

ESCENA VI. i|

Dichos : Carolina y Mateo.

MATEO.

g Señor que me mandáis ? Órdenes estrechisimaf

tenemos sin duda. Me alegro , porque si estofi

jóvenes se salen con la suya se me acabo la ma-;

manda para siempre. ( Aparte^ ) |
CAROLINA.

A vuestra obediencia:::: ¡Que caras! g en que

vendrá á parar esto? Si descarga este nublado

habrá rayos y centellas.

IGINIO.

Mateo: ve y llama al padre Capellán.
)j

MATEO.
I

Voy corriendo : pero ya es eso en vano
;
por-

que aqui llega::: ESCENA V. '4

Dichos <y el Capellán.

CAPELLAN.

Señor D. Iginio , y señores felices tardes : ¿ que

novedad es está ? las voces de V. me llamaron

la atención y venia::::
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IGINIO.

* Muy á tiempo 5 señor D. Ciríaco: escuchen Vdsí,

CAPELLAN.

I
Que diferencia de semblantes !

¡
que escena!

6 yo he perdido el conocimiento de mis intrigas,

é aquí están en contraste las ideas, el engaíioj

I y la verdad. ( Aparte. )

j

IGINIO.

Desidido siempre , á proporcionar á mi fa-

milia todo aquel bien á que es acreedora, no

he perdonado medio alguno de cuantos me ha

sugerido la esperiencia para conseguirlo.

CAPELLAN.

g Que lenguaje es este tan desconocido en el

amo ? ( Aparte. )

IGINIO.

Mis primeros desvelos fueron. la educaciori de

estos hijos que la providencia puso á mi cui-

dado , á quienes he ido ilustrando á proporción

que iban desenrrollando sus ideas, cuidando de

recatarles en. los primeros años las de la edad

adulta
5 para que no abusasen de ellas , coma

€s consecuente cuando se adelantan..

CAPELLAN.

l
Este es otro hombre 1 1 í Si sigue asi , y es

cierto lo que líie dijo Mateo esta iDañana murie-»



ron mis beneficios y capellanía, (jiparte.)

IGINIO.

La conservación del patrimonio, que Ies ad-

ministró 9 fijó mi atención muy particularmente,

y creo no he omitido nada para su fomento

apesar de la calamidad de los tiempos. El go-^

bierno interior de la casa
, y el esterior dé

las posesiones que disfrutan , ha sido el objeto mas

principal de mis tareas por las dificultades que

ofrece mandar y corregir defectos de hombres á

largas distancias, cuando estas les proporcionan

el arbitrio de eludir las providencias. Bajo es-

te supuesto, pensaba reunidos á todos, fran-

quearles mi corazón, y manifestándoles las ver-

daderas ideas de la libertad civil , acordar coa

ellos y vosotros un sistema ó pacto social , que

sirviese de norma en lo sucesivo
, y corrigiese

los abusos introducidos desde la época de nues-

tros abuelos , para que asi viviésemos felices re-

naciendo entre nosotros la edad de oro. (j^ sus

hijos.) Pero vosotros os habéis adelantado en-

tregándomelo hecho, tan conforme á mis inten-

ciones, y tan sabiamente acordado, quenada me

deja que apetecer mas que el que admitáis los

sinceros efectos de mi amor y conformidad , ga-

rantizados con la egecucion de*todo5 5us capí*
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fülos que haré cumplir ¡nvloíablemenfí.

I

PRlTDENCrO , ISABEIf Y ESPERANZA.

! Nuestras lágrimas de gozo regarán vuestras plan*

tas en testimonio::::

rciNio.

Alzad : los hombres libres no deben humillar»-

se mas que á Dios, ni el superior recibir las

lágrimas de agradecimiento de sus subditos , sino

en el seno de su corazón.

CAPELLAN.

No hay que hacer : D, Iginio se ha conver-

tido en un liberal desecho.
[
Quien lo creyera^

cuando es contra sus propios intereses!'

PRUDENCIO.

Mi unión y comportamiento con V., será el

testimonio mas autentico de mi reconocimiento y
respeto.

ESPERANZA.

La confusión que manifiesto sea la satisfacio» .

mas completa que puedo dar á un amigo
; cuyo

carácter es solo el de un buen, padre como vos

habéis manifestado. :

ISABEL»

Yo os bendigo: os bendeciré siempre,, y os

bendecirán todo* mis hijos basta la generacioa

mas remota. »
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MATJEO.

Eí es tan Interesado como nosoíros en co-^

raer la sopa boba de esta casa, y chuparle i

la familia hasta el quilo , porque no tiene otro

mayorazgo con que mantener sus vicios.

TIMOTEO.

Sus ojosi:: todo su semblante manifiesta que

cuanto ha dicho le sale del alma. Si la hipo-

cresía no se miítiza con tan vivos colores , siem-

pre se diferencia de la verdad real: pero yo

me vengaré de todos los de la familia. Ami-

gos: somos perdidos, sino ponemos un pronto

remedio. La reforma de esta casa camina con

sumí rapidez, y es menester atajarla antes que

llegue á nosotros.

CAPELLAN.

Todo me está pareciendo un encanto : g Como

habla yo de esperar una mudanza de esta cíase^

y tan repentina ? 3 Como ? ni aun remotamente

xne pasaba por la im.aginacion.

MATEO. >

Yo sí porque estaba tocando por la esperlen*

cía que la casa iba á quebrar sin que quedasen

rnas fondos que ios que nuestra sagacidad guar-

da en nuestros bolsillos.



TIMOTEO.

¿Á quebrar?

MATEO.

Si señor á quebrar; porque no teniendo un

cuarto la caja , y en lugar de crédito trampas

y mas trampas, no podia subsistir en pie.

CAPELLAN.

Esto es lo peor : no ,
pues por lo que fueret

lo mejor será acordar entre nosotros ante díem,

Trasponer ó enterrar nuestro peculio , y lo que

podamos adquirir. Vivamos nosotros , aunque los

amos perezcan.

TIMOTEO.

Recursos no nos faltarán mediante Dios ,
pero

es menester reparar el golpe , acabando con esta

familia liberal , sobre cuya ruina labraremos des-r

pues nuestra felicidad. Mas para esto es menes-

ter sigilo ,
sagacidad, y unión, para acordar

y egecutar un plan que no saiga errado.

CAPELLAN.

Vamonos á mi cuarto y lo dispondremos ; li-

berales hoy os acordareis de mi , 6 perderé' la

sotana. ( Fanse, )
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ESCENA X*

D. Albaro , Doña Isabel , Doña Esperanza y
Carolina.

ISABEL,

¿Has visto como mi corazón no me engañaba?

ESPERANZA.

He visto y aua no he visto nada.

ISABEL.

¿ Por qué ?

ESPERANZA.

Porque yo quiero realidades
;

que quien ha Ile-

bado tantos golpes , y rebeses de los hombres,

y ha sufrido lo que yo , no debe dejarse alu-

cinar tan fácilmente.

ISABEL.

Pero es hacerle un agravio á nuestro padre

político en cuyas palabras y acciones manifies-

ta claramente lo que siente su corazón incapaz

de engañarnos.

CAROLINA.

Si fuera la primera vez , ya lo cretí 9 pero co-

mo dice el refrán quien hizo un cesto hará cien-

to , y hará mil si es menester á cada instante:::

mas á la puerta han llamado. ( Llaman* )
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ESPERANZA,

Será D» Lope: abre. Hermana mia, mas,,.

ESCENA XI.

Los dichos y i). Alharo.

ALBARO.

Á los pies de V. señoritas : amada Isabel que

alegría noto en tu semblante ¿ podremos felici-

tarnos reciprocamente ? hablad
; § que hay de

nuevo ?

CAROLINA.

Como creo que hay : oiga V. y se aturdirá.

El amo acaba de aceptar el pacto que Vds. acor-

daron 5 con mil demostraciones de alegría ,
que

me huelen , me huelen:::

ALBARO.

jÁ qué?

CAROLINA.

Á tramoya.

ALBARO.

Á tramoya ?

CAROLINA.

A tramoya, si señor 5 á tramoya, porque ese

viejo maldito estuvo antes en una consulta muy
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grande con él , y de tal encerrona no puede

salir nada büeno , ni sus intenciones producir. liias

que un .monstruo deborador de la especie humana,
j

ISABEL.

Bachillerías tuyas: no hagas caso.

ALBARO.

Pues si debe hacerse ,
porque el D. Timoteo

.

es el hombre mas perverso que pisa la tierra,

y no conoce otro prójimo que su interés , ni

t)tra razón que la que alaga su ambición. ; ^
ESPERANZA. *

"

í Bellas cualidades para un consejero ! Vea V-

porque á mi tampoco me ha satisfecho el acto

de hoy ,
aunque mis hermanos están creyendo á

puño cerrado ,
que nuestro tutor procede de bue-

na fe; pero esta no se convence ni se conven-

cerá hasta ver los efectos.

ALBARO.

Es menester 5 amada mia ,
proceder con pruden-

cia y cordura, para precaver la falacia de los

hombres ,
cuyo vicio ocultan tan cuidadosamente,

que muchas veces lo visten con el ropaje de la

ingenuidad ,
para no herrar el fatal golpe que me-

dita su perfidia. Pero vamos á lo esencial: ya

tenemos adelantado el primer paso , y no dudes, •

que se prepararán los siguientes para que arrai-
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gado el sistema, ninguno pueda osar destruirlo»

ISABEL.

j Ah que feliz seré, si después de tantos tra-

bajos logro disfrutar tanto bien en los brazos

de mi adorado dueño ? ¿ y tu lo deseas ?

ALBARO.

Los momentos , los cortos momentos que me-

diarán en tener tu posesión , me parecerán siglos

de eterno sufrir. Si, créelo , y no dudes qua

nacrificaré por ti hasta mi existencia.

ISABEL.

El cielo piadoso cuide tu preciosa vida para

xni consulo. Esperanza mucho tarda Prudencio.

CAROLINA.

Según me dijo Simón , está en casa de D. Lo*

pe donde lo vió entrar.

ESPERANZA.

Habia ido á decirle cuanto ha ocurrido , y
recibir sus consejos.: señor D. Albaro no estarla

de mas que fuese V. allá
,
para que caminemos

de acuerdo, según lo que Vds. determinen con

su ilustración y prudencia.

ALBARO.

Dice V. bien : voy corriendo
;
porque en cir-

cunstancias combulsivas en que se trastorna el

íisíema de una casa , es menester no perder mo-^
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mentó en el arreglo, á fin de sofocar en su

origen las tramas que formen ios desconteijtos:

Á Dios mi bien : Á Dios hermana : pr^ato vol-

veré á deciros el resultado.

ISABEL. :' -

Á Dios: amado esposo: vamos nosotros á preé

pararnos para la hora citada
,
según ha dispítói-?

to nuestro padi'e. { Fanse.) ;

ESCENA Xn¿: .

-

Carolina y :^k^oh.

carolínEí'*'^ - ""X'i,

Dale con nuestro padre: esta buena señora

no quiere creer que hay brujas: pues las hay,

las hay, si señor las hay::: '"'1

SIMON.

Y brujos también.

CAROLINA.

•Ay! íAy! Jesús, ¡Ave Maria:::! Pero, Si*

mon (chillando) ¿eres tu:::? ¿por donde te has

colado ?

SIMON.

Por donde. Ja, ja, voy á engañar esta par-

bulilla. (
Aparte. ) ¿ Con qué por donde ? Pqr

aquella ventana.
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* CAROLINA.

^Í^Por aquella ventana^ no te has roto ni tan

^siquiera::: un cabello. ( Señalando la cabeza. )

,4,- SIMON.

Dj^sgaclo, Carolina, no sea que te resbales,

quG¿,'^fe^a;s tenéis tan mal modo de señalar
,
que

slempre^Qjiejfú^el dedito pequeño tieso.

CAROLINA.

Déjate de simplezas , y dime como has entrado.

SIMON.

c Escucha el cuento : deseaba saber lo que ha

pasado en esta casa, que todos andan' por ahí

alborotados contando las cosas su modo
, y

no determinándome á entrar por la puerta por

no ésponerme á salir por el tejado , quise ha-

cer la cosa al revés, y me fui á ver á una

vieja muy fea, arrugada, calba, sin dientes ni

colmillos
, que es una bruja de las de fama que

hay en esta ciudad , y le dije mi pretensión.

Hijito me contestó ¿ eres liberal ? 2 M^<^i*^cita por

que dice V. eso, y que tiene que ver con ló

que yo solicito? Qué tiene que ver, replicó la

vieja, que yo no eferzo mí oficio con esa ca-

nalla que me quita el pan. Ola , ola ^ dije pa-

ra mi capote , apuremos esto. Pues señora soy

servil. Eso si
,
respondió la bruja : : pues ahora

3
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vas á IT donde quieres , del mismo modo que ya

llevo á todas partes á otros de esos buenos señores.

CAROLINA.

Y bien 3 que hizo ?

SIMON.

Me metió dentro de su caja de tabaco , ía

cerró 5 dió un buelo
, y al pasa-r por este teja-

( !; la sacó 5 tomó un polvo, lo arrojo por esa

eorana , y eteme aqui de patitas.

CAROLINA.

¡ No dije yo que habia bnujas i Por eso me

pareces ahora mas chupado y chiquito que antes.

SIMON.

Si
;

pero yo medraré
, y si nos llegamos á

casar , ya , ya veras como crezco á palmos. Pe-

ro dime pronto lo que ha pasado
;
porque quie-

ro ir á desembucharlo á otra parte que me es-

tan esperando con la noticia.

CAROLINA.

Ahora estoy de priesa y es muy largo de con-

tar : á la noche cuando vengas con tu amo á

la fiesta, te lo diré todo::: Á Dios::: Á Dios:::

SIMON.

Aguarda : ¿ á que fiesta
, y con que motivo?

CAROLINA.

Luego , luego lo sabrás. Á Dios, { Fa^$. )



ESCENA XI.

Simón solo,

SIMON.

He quedado fresco
;

luego
, luego : ahora biert

Simón, tu dentro de la casa
, y con tantas ga-

nas de saber , fe has de ir de ella ¡n puribus

de noticias. ¿Qué se dirá de tí entre la librea:;:?

pero aguarda : esto es lo peor::: el señor D.

|Iginío viene entrando y ya no puedo escapar.

¿Donde me meteré? 3 Qué me dejara también

ia puerta como el que entro 6 salió antes que

yo ? si encontrara alguira bruja canóniga 6 frai-

lera que me convirtiera en pulga de sus enaguas

blancas, lo escapada mejor aunque fuera testigo:

cuando::: sus devociones. Mas ya no hay mas

remedio que meterme en aquel cuarto del medio:

soplóme en él
5 y luego veremos como escapan»

I

( Entran, y sierra. )

ESCENA Xir.

jD. íginio y Simón oculto*

IGINIO.

La puerta abierta , todas las viviendas solas.

¡Qué será esto? Mateo... Carolina... Nadie res-

>onde. Voy á registrar por a^lá dentro. ( Fase,
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ESCENA Xlir.

Simón solo.

Eso si mientras escaparé yo por allá fuera*^

Mas ay de mi que ya vuelve. Simón á la hu-

ronera, te dije.

ESCENA XIV.

, ¿). Iginio y Simón oculto.

IGINIO.

Están atareadas en el arreglo de sus cosas,

para la función. ¿ Quien les dirá á ellas y á

esos bribones de D. Lope y D. Albaro , la suer-

te que Ies espera?

SIMON.

Yo que te estoy escuchando. Desembucha que

ya aguzo las orejas.

IGINIO.

No he vuelto á ver á D. Timoteo; pero

ya tengo dispuesto las gentes que los han de.

sorprender ..sin que respiren.

SIMON.

Ya estaos fresco: limpíate que estas de huevo.

IGIPÍIO.

El reglamento el reglamento.

SIMON.

Calla: ya se lo que es, mire V. por donde

iie descubierto yo mas de lo que pensaba.



IGINIO.

Como se han convencido de que lo abrazo coa

gusto.

SIMON.

I

JSTo, pero tendrás que tragarlo.

IGINIO.

Gracias á lo bien que he finjido el papel

de liberal.

I
SIMON.

Tomad esta lección incautos, que hay muchos ^

lechuzos de esta casta.

IGINIO.

Esos grandes talentos de D. Albaro y D. Lo-

pe se han quedado en pañales esta vez, y
serán envueltos entre las ruinas de su osíen-»

toso edificio.

SIMON.

Dilo al rebes y acertarás. Tienen mas astu*

cía
, que tu malicia.

IGINIO.

Voy á seguir la ficción para concluir la obra.

( Fase. )

ESCENA. XV.,

I

Simón solo.

Ya te conozca paba: voy corriendo á con-
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I

tarle á mi amo de pe á pa cuanto he oído,!

para que á este poliancion se le corten los bué-

los , y no cacaree tanto. Abrir el ojo serviles

que las paredes tienen oido , y todo se sabe.

ACTO SEGUNDO. ,

ESCENA I.
jl

Casa de p. Lope , D. Prudencio , y
X>. Albaro*

X-OPE.

Aunque es peor ese espontáneo consentímieni-

to ^ que la resistencia
;
porque puede ocultar una

dobíe intención , sin embargo , poniendo noso-i

tros de nuestra parte la precaución, al fin

conseguirá afian.'^ar el sistema sin disensiones do-

mésticas , manejando todos los ramos del gobier-

no de la casa 9 en tales términos
,

que se to?|

quen de bulto las mejoras del crédito, y sí

corten los buelos á esas avecitas prepotentes qu€

la han devorado.
t

ALBARO.

Muy cierto: el despotismo es compañero- ii»
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leparable de la riqueza , asi como el abatimien-

to £ie la pobreza. Es menester buscar el equi-

librio debilitando el uno y entonando el otro.

PRUDENCIO.

Pero D. íginio es un hombre....

LOPE.

Como los demás que han nacido
5 y se han

criado en la cuna de esa deidad fabulosa que

han querido establecer los ulrramoníanos entre

Dios y el hombre , solo porque tuvieron la suer-

te de nacer de padres potentados y poderosos.

Confianza como la de V. , nos ha perdido mu-

chas veces, y perderá su familia si nos descuidamos.

PRUDENCIO.

Es verdad , pero le he oido decir la obli-

gación que tiene aquel , á quien la providencia

le concede esas privilegios , sobre el resto de

los hombres
, y estos . sentímieiitos reducidos á

la práctica de procurar el bien de aquellos...

LOPE.

Son unas pruebas irrefragables que abonan la

conducta de D. íginlo ¿no es verdad?

PRUDENCIO.

Si señor : al menos es prudencia pensarlo asi:

porque de lo contrario será menester descoiiíiar

de todo el mundo 5 cuajiado no se pueda dar
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crédito á lo que se oiga y se vea.

ALBARO,

Si los hombres dirigidos por la sana razón,

y por Jos principios de la verdadera filosofía,

procediesen en sus obras y palabras según lo sien-

ten en su corazón, concedo; pero como este es

un ente de razón , que no existe mas que en

Jas ideas, es un error fiar en semejantes apa-

riencias. Señor D. Prudencio : la prudencia ha

de tener sus límites para que no sea desordenadá.

ESCENA II.

Dichos y Simón.

SIMON.

Señor : corriendo ; pronto , señores , á no per-

der tiempo , si Vds. y todos los de la casa de

doña Isabel , no quieren ser víctimas.

ALBAROf

g Qué es lo que traes ?. g por que vienes tan so-

bresaltado ? PRUDENCIO.

g Quien e^ el que nos quiere hacer víctimas?

SIMON.

Nada menos
,

que su tutor de V. Iginio.

fRupENcio.

g D, Iginio ?

SIMON.

Si señor ; lo he oido de §a boca ahora mismo*
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ALBARO,

f. ¿Donde? ¿con quien hablaba?

SIMON.

!
Escúchenme Vds. : creyendo que mi amo esta-

rla en casa de doña Isabel , entré á llamarlo de

parte de Vds., y no habiendo encontrado mas
que á Carolina, me dijo que habia salido para

aqui , y que ella no podía detenerse á mas con-

I

versación porque iba á aviarse para asistir con

las señoritas á la función de esta noche. Yo
picado de la curiosidad quise saber el motivo,

y certificarme de una noticia que había oído

^

en el café de la librea
; pero al mismo tiem-

po de detenerla, veo venir al señor D, íginio*

muy pensativo. En este compromiso, sin po-

der escapar, y sin querer que me viera, me es-

condí dentro del retrete que hay en la sala.

Á pocos momentos le oigo decir : „ ¿ quien les

dirá á las niñas
, y á esos bribones de D. Al-

baro y D. Lope la suerte que les espera ? No
he vuelto á ver á D. Timoteo

;
pero ya ten-

go dispuesto todo para que los sorprehendan sin

que respiren.
; El reglamento el reglamentoííí

Como están creídos de que lo abrazo con gus-

to. Gracias á lo bien que he fingido el papel
de liberal. Esos grandes talentos de 'D. Lope y



(40
D. Albaro se han quedado en pañales , y den-

tro de poco serán embueítos entre las ruinas del

suntuoso edificio de sus reformas.

LOPE.

¿ Señor D. Prudencio que tal ? sino se ha de

dar crédito á lo que se vé y se oye.... tó-

mese V. esa lección de lo que es el hombre.

Aténgase á juzgar por su corazón el ageno , y
verá cuantos chascos se lleva. Pero no estamos

para perder tiempo. Es menester que sepa el se-

ñor D. íginio que si él es liberal fingido
, hay

español astuto que lo conozca ,
corrija

, y castigue.

PRUDENCIO.

g Quien podrá...?

LOPE.

Nosotros que cada uno valemos tanto , y to-

dos juntos mas que él. Señor D. Prudencio , V.

se va ahora mismo á su casa , y previene con si-»

gilo á sus hernanas, contándoles este suceso, y

que dentro de una hora , iremos D. Albaro y
yo allá

;
pero le advierto á V. el disimulo con

su padrasto para que no sospeche , se conoce su

fingimiento.

PRUDENCIO.

Voy corriendo. ; Santos cielos como consentís

tanta maldad ! ( Fase, )
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ESCENA IK

Los dichos ménos D. Prudencio.

LOPE.

Antes que viniera Simón con esta noticia, ha-^

bia previsto por la relación de D. Prudencio ,
que

el procedimiento de D. Iginio, era un lazo que

tendía para lograr mejor ia intención de sofocar

en su origen las disposiciones de sus hijos po-

líticos ; pero ahora cpnozco que el plan es sor-

prehender á cada uno da nosotros por separa-

do
; y el medio de evitar esto , es hacer con

ellos lo mismo. A este efecto entremos en mi

despacho, y escribiré una esquelita que llebará

Simón á quien yo le diga... {Fanse,)

ESCENA IV.

Simón solo.

Con esquelitas quiere componerlo ¿ no fuera

mejor con una buena bara de acebuche desecha-

da por gruesa? Á burro que tropieza
5 palo pa-

ra que enderece.
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ESCENA V.

Gabi^^e de Z). Iginio^ este con Mateo*

IGINIO.

Dime Mateo i g con qué fondos podemos con-

tar en casa disponibles ahora mismo , y con

cuantos criados ?

MATEO.

El amo á la cuenta quiere hechar el resto.

( Aparte. ) Es un escándalo ver á este hombre

la vuelta que ha dado tan pronto.

IGINIO.

¿ Qué dices ? ¿ por que te has quedado sus-

penso ? responde.

MATEO.

Estaba pensando de donde podría sacarse al-

guno; porque en casa no hay un cuarto. Y en

cuanto á los criados no se si querrán asistir á

la función de esta noche.

IGINIO.

gComo? ( Aparte, ) Ó D, Timoteo no ha pre-

venido á este de lo que hemos acordado, 6 si

lo ha hecho , está unido ^on los otros, según su

respuesta y confusión..
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MATEO.

Parece que no le ha gustado la contestación.

gNo se ha hecho liberal? pues que prueve la

diferencia que hay en sus intereses. {Aparte,)

IGINIO.

D. Timoteo , no te ha dicho nada respecta

á mis ideas.

MATEO.

Si señor , y tanto como rae ha dicho
;
pero

no tenia necesidad de decirme nada cuando lo

he oido de V. mismo.

IGINIO.

Esto es peor: ya no hay que dudar. Está

del partido de mis hijastros y sus reformas.

( Aparte, ) Pero valga el ingenio : si , pues una^

vez que todo lo has oido... sabra^... 3 nos oye

alguien...? cierra aquella puerta.

MATEO.

Ya está: ¿que preámbulo será este? {Aparte*

IGINIO.

Sabrás como esta misma noche quiero castigar

esos bribones de D. Lope y D. Albaro, y des-

pués derribar enteramente el sistema restableci-

do por ellos
5 y mis entenados. Para esta ope-

ración cuento contigo y con los demás de mis

fieles criados.
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MATEO*

( Aparte, ) Este quiere provarme
, pero ?e lle-

va chasco , porque yo lo provaré á el bolvlen-

doie las tornas. Señor, siempre lo hemos sido,

y lo somos. Por prueba de esta verdad pon-

go la conformidad que hemos tenido en some-

ternos ai reglamento que Vt ha adoptado al cual"

lio faltaremos.

IGINIO.

g Con qué si yo no hubiera consentido , tu

tampoco te hubieras sugetado á él ? Esto ya es

otra cosa. ( Aparte* )

MATEO.

Un buen criado nunca debe separarse de las'

huellas del amo.

IGINIO.

Ha buen Mateo : ya te entiendo ; tu has creí-

do que trataba provar tu adesion al sistema,

¿no es verdad...? pero D. íginio...

MATEO.

Se fue renegando de si mismo por haberse

franqueado tanto con V.

IGINIO.

g Es posible ? con que también estoy egecu-

tando el papel ,
que el mismo que me dio el

consejo se lo ha creído.
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MATEO,

Y íanto que si no,., pero D. Ciriaco vieaa

alli ^ taíi lleno de confusiones como yo estaba.

IONIO.

A buen tiempo llega para prevenirlo de todo»

ESCENA V,

Los dichos
<¡ y el Capellán*

CAPELLAN,

Buenas tardes, señor D. Iginio. {Aparte.")

Disimularé porque no' se sospeche nada. Señor

D. Mateo servidor de V.

IGINIO.

Sea también venido mi padre Capellán, coma
ha sido deseado. Ahora iba Mateo i llamar á ¥•

CAPELLAN.

,

Me alegro haberme anticipado para complace-

ros
5 que es todo lo que anhelo en cumplimien-

to de mi deber. Si es eu cosa que me convie-

ne
; que sino , te diré amen

, y obraré segua
me acomode. ( Aparte. )

IGINIO..

Ya sabrá V. por D. Timoteo mis intenciones.
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CAPELLAN.

Señor... las intenciones. Dios tan solo... pero....

IGINIO.

¿ No se las ha dicho á V. ?

CAPELLAN.

Todo me lo" ha contado.

IGINIO.

Y bien. ¿ A qué es esa duda ? ¿ acaso mis ope-

raciones no son conformes con sus consejos?

CAPELLAN.

Si señor ; mas como los hombres varían de

un momento á otro según les conviene , no se-

i

ria estraño..»

IGINIO*

Que yo variase g no es asi ? Pues señor D.

Ciríaco esa conducta no está conforme con mis

principios
;

pero para ver iagrado mi proyecté

era preciso fingir, y fingir con toda propiedad.

Esto es lo que V. ha visto , y en su dia verá

ei resultado. Solo i-esta ahora que Vds. sigan mis.

huellas , y esra noche bebamos y brindemos por

la prosperidad de mi casa en el nuevo orden

de cosas. De este modo lograremos la canfian-;

za general
, y podremos disponerlo todo- con so-l

siego para no errar el golpe.
i
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CAPELLAN.

Con mucho gusto haré cuanto V. me dice
, y

síeiTípre estaré dispuesto á ayudar según lo per-

I

mite mi carácter á tan santo proyecto.

MATEO.

Á lo mismo me ofrezco.

IGÍNIO,

Está bien : D. Timoteo no ha parecido y es

menester que Vds. vayan á instruirlo de todo y
decirle que lo aguardo en casa de D. Serapio

nuestro amigo , donde conferenciaremos. Toma tu

esas esquelas para D. Lope
, y Albaro : has

Ique se las lleven inmediatamente.

!

MATEO*

Voy al instante.

IGÍNIO*

Ah se me oxidaba : aqui tienen la lisia de
ños administradores, dependientes y criados que
ge han de despedir

, y la de los individuos que
les sosíltuyen. Á Dios padre capellán voy á se-

guir mi papel.

ESCENA Vi.

¡

Capellán y B. Mateo.

CAPELLAN.

Veamos D. Mateo quienes son*

4



matí:o.

Lea V. pronto: que yo luego t«ngo tiempt

«obrado para leerla.

CAPELLAN.

( Lee para su ) Bien.... Muy bien.... Todos

son muy apropósito. Venga un abrazo y corra-

mos á ver al señor D. Timoteo. ( Al meterse

las cartas en el bolsillo se le cae la lista,

)

MATEO.

Vamos»
1^

ESCENA VIL A
JD. Albaro solo.

Antes que anochesca quiero ver si logro hablar

á mi amada Isabel... pero, ¿ que papel será es-

te? gy á quien se le habrá caldo ? ¡válgame

Dios...! ¿qué miro? una lista de los empleados

que se han de despedir ea la casa , y otra de

los que se han. de admitir. ¡
Que bien que lo

sospechaba D. Lope cuando formó esta otra, y

me dijo que la trajera á Isabel para que su tu-

tor la ponga en ejecución inmediaíamente ! Mas,

alli viene Mateo mirando al suelo por todas par-

tes : él es sin duda quien la ha perdido. Con-

fundamos á este malvado ,
poniendo esta en lu-

gar de la otra , y ocultándome sin que me vea|

allá dentro 5 donde encoaííaré á la familia. (/^ase.].
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ESCENA VIIL

Mateo solo.

' ' Aquí está, no ha sido poca forfuiia que la

¡

hechase menos tan pronto, y que no haya pa-

sado nadie por este aposento. Algún santo de

mi devoción está rogando por mí. Voy corrien-

do á que la vea D. Timoteo, y alli ia veré

yo también para poner las ordenes oportunas.

' '

( Fase

)

ESCENA Vílí.

D. Albaro y Carolina.

ALBARO.

¿ Por qué me detienes Carolina ?

CAROLINA.

Porque el amo está ailá dentro y me encar-^

gó no entrase nadie hasta que concluya una con-
sulta que tiene con la señorita.

: ALBARO.

; Consulta ! ¿ Y sobre qué ? ¿ Sabes tu algo de
su objeto ?

r CAROLINA.

! Según entiendo le ha dado á V. , una comi-



íion.... Pero por Dios con guardar sigilo.

ALBARO.

l
A mi comisión ! ¿ Donde y de qué f

CAROLINA.

De arreglar las disensiones que tienen los co-

lonos de las quintas de la platosa propias de esta

casa.

ALBARO.

Ya lo entiendo.

CAROLINA.
i

Dice, que no tiene sugeto de mas confianza i

entre sus amigos , y que al fin como V. ha de

sct de la familia mirará por los intereses de ella.

Vamos , señor D. Albaro , déme V. las albri-

cias por tan buenas nuevas.

ALBARO.

Por tan malas digo yo : á Dios : dile á Isa-

1

bel que vuelvo luego porque tengo que hablarla!

con precisión antes de la noche de un asunt(?>

sumamente interesante. ( Fase, )

ESCENA X.

Carolina sola,

Parece que no le gusta el encargo: ya lo creoj
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esto de separarse un hombre del lado de una

moza que quiere , que es bella , coa muchos co-

I

diciosos
, y dejarla abandonada al capricho de

un padrasto como D. Iginio, es cosa dura* .

u ESCENA XL

Carolina y Simón.

SIMON.

Carolina
, gracias á S. Pascual Baylon que te

encuentro sola : dime
, ¿ está tu amo en casa ?

CAROLIi\A.

Si, pero ocupado allá dentro.

SIMON.

Pues cuéntame ahora por menor lo que pre-

gunte antes , mientras sale para entregarle este vi-

llete de D. Lope.

CAROLINA.

2 Qué has. mudado de amo ? g No servias á D.
Albaro?

!

SIMON.

Si 9 y le sirvo aun; pero como los dos son

tan amigos, obedezco á uno y otro en cuanta

me mandan; y mucho masen todo lo que per-

tenece á esta casa en la que tengo la reiponona

¡de mi gusto.
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CAROI.mA.

¿ Y quien es la dichosa qur'S^ cuelga esa

capeliania ?

SIMON.

Poco á poco con eso de capellanía
,

que no

quiero mas bienes mostrencos que los tuyos. Tu

eres la que me das golpe.

CAROLINA,

Ya lo se...

SIMON.

Si lo sabes para que quieres que te regale el

oído. Digo
; y á fé que esta personita

CAROLINA.

Parece el verdadero retrato de un servil,

SIMON*

Para el demonio con esas chanzas ,
que yo soy

hombre de bien , y.... '

CAROLINA.

Ja, ja, que se afufó... Pues mira, yo conozco

muchos que lo tienen puesto en sus egecutoriasi

y otros en la bula de indulgencias.

SIMON.

También conozco yo á un frayle, que lo pri-

mero que le pregunta al penitente que llega

gus pies, es si es liberal; y si le dice que si,

le niega la absolución. Mas para que es ir tan



lejos : tu amo es uno eterno y sempiterno ; con

ribetitos verdes y encarnados.

CAROLmA.

Alto allá , Simón ; estás engañado. La acción

que ha hecho hoy mismo con su famiiia , sus de-

mostraciones de gozo, y sus disposiciones poste-

riores para el bien de^ ella, prueban un buen íon^

do de corazón : esta propiedad no la tienen I03

serviíes. Veremos camo piensa este. ( Aparte. )

SIMON.

Pobre tonta : también estás alucinada ? Escu-

cha esta fábula : un lobo se habia ya merenda-

do tantas obejas , que todos los pastores de la co-

marca se armaron de garrotes para machacarle

las liendres. Pero el señor lobo al cabo de al-

gunos dias que andaba muy hambriento , se plan-

tifico sobre los lomos la piel de un borrego que

antes se habia comido
; y con este artificio , lo-

gró meterse entre la piara sin que ningún car-

nero lo conociera , mas que una que continua-

mente andaba valando muy lejos de él. Los de-

mas que no le hicieron caso
, poco á poco se

los iba tragando
, y concluiria con todos , si el

.que huía , na hubiera llamado la atención al

,pastor para que conociera el disfraz»



CAROLINA.

y qué quieres decir con eso ?

SIMON.

Que el amo es el lobo , que Vds. son loá

borregos, y que yo soy el carnero que le es-

toy diciendo: acá no te has de colar con tu

piel de obeja.

' CAROLINA,

Yo no las tengo todas conmigo ; pero... el lle-

ga, g Si nos habrá oido ? disimuia.

. SIMON.

Beso la mano de V. S.

.
">

^

ESCENA. XII.

Zos dichos ¡y Z). Iginio* I

IGINIO, ¡t

¿Qué traes, Simón?

íjijyiGN.

Este billete.

IGINIO. -

gDe tu amo Albaro ? ^

SIMON. i

No señor ; de D. Lope. (^/?.) Carolina estudia en

€sa cax'icatura; y luego me dirás á quien parec(|.
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IGINIO.

Está bien espera un poco que voy á pone^
la contestación. ( Vase. )

ESCENA XÍII.

Simón y Carolina*

I

. SIMON.

g En qué vendrán á parar estas misas ? ¿ qué
te parece á tí? se arreglará esta casa , d se lo
llebará todo el demonio.

CAROLINA.

Que se yo: el amo se muestra muy propicio

y complaciente
, y aunque no le gusta

, y hay
muchos malos que le cascavelean, creo que la

reforma seguirá como la han establecido los se-

ñoritos, porque al fin los ha criado
, y les ten-

drá algún cariño.

SIMON.

Sería el primer tutor que se lo ha tenido á
sus pupilos. No creas tal

, \ú ha de seguir ha
de ser de uno de estos dos modos: 6 mandan^
íolo á escardar cebolfínos poniéndolo de patitas
3n la calle, ó que temiendo él esto mismo se
irrepientá de sus culpas

, y á la trágala entre
3or vereda.

CAROLINA.

Calla que ya llega.
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ESCENA XIV.

dichos y D. Iginío. I-

iGiríio.

Toma : dile al señor D. Lope que ya está ser-

vido , y que no dude de lo mucho que le apre-

cio. (
Aparte ) Para que sirva de escarmienta i

otros. {Fase.)

ESCENA XV.
;

Los dichos menos D. Iginio.

SIMON.

Diré el favor de V. S. g Á quien no enga-^}

ñarás td con esas piernas ,
dijo un pintor al n.en*

digo que él se las habia pintado? Voyme cor-

riendo porque la cosa urge. Á Dios ninfa da|

Peneo.
* CAROLINA.

Á Dios pinpoilo de los jardines de Baco. {Fame.)

ESCENA XVl.

Casa de D. Lope, él y D. Alharo.

LOPE.

Muy oportuna fué la ocurrencia de cambiar

la lista de los criados, y nos puede ser litil si

Mateo no la habia leído. Pero ya todo está drs-,

puesto para que esta noche se encuentre cor

nuevos criados que no son de su devoción. '-Es
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pero al mayordomo á quien he llamado con ob-

hto de detenerlo, y ya Prudencio tendrá avisado

á los individuos lo que deben hacer cuando los

llame D. Iginio.

ALBARO.

Pero V. cuidará de que alguna tropa...

¿Para qué? Para confundir los malvados na

se necesita mas que sorprehenderíos en la egecu-

|QÍon de los delitos. Lo que es menester es que

|V. se encargue de entretener á D. Ciríaco en

su cuarto hasta que Simón avise.

ESCENA XVri.

Zos dichos y Simón.

SIMON.

Mas pronta no podia V. esperar la respuestaí

aquí está.

LOPE.

Y avisastes á D. Mateo que viniese inmedia-

tamente,:

SIMON.

Si señor. Yo creo que no tardará nada.
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LOPE.

Bien : vete allá fuera y avisa cuando llegue..

simón/

Será V. servido.

ESCENA XVÍII.

Los dichos menos Simón»

LOPE-

Veamos lo que contesta. (Lee.) Mi querida

amigo : cuando observo , que hemos coincidida

en un mismo pensamiento , nó puedo menos

de creer que la providencia vela sobre el bien

de esta familia^ y que visiblemente está mar-i]

cando la senda que la ha de conducir á la

felicidad. Los individuos que V. me indica

son los misinos que he dicho á Mateo , dán^
\

dolé las correspondientes órdenes que dentro '

de poco estarán ejecutadas. Solo me resta para

colmar mis placeres que no falte V. á la ce*

lebridad de tan felices acontecimientos y en es^\

ta su casa^ en la que por momentos quedad

esperándolo su amigo, s, s. s. q. s. m.

Iginio Bocanegra.

ALBARO.

¡
Qué perfidia ! V

LOPE.

De. esto y mucho mas es capaz el hombre qw
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I
imbiciona el dominio absoluto de los demás.

ESCENA XÍX.

Dichos y Simón.

j

.

SIMON.

' D. Mateo espera licencia para entrar.

LOPE.

Dile que pase adelante. Señor D. Albaro aun-

que es impropio de nuestro carácter la intriga,

necesitamos usar de ella contra un enemigo po-
deroso que no tiene otra arma.

ESCENA XX.

JLos dichos y D. Mateo.

MATEO.

Felices noches , señores
; aunque mis ocupacio-

nes son tantas en el dia , no he querido demo-
rarme en cumplir los preceptos de V.

LOPE.

Gracias, señor D. Mateo. Conozco lo mucho
que V. se interesa por ei bien del señor D. ígi-

nio y de mis parientes sus hijos políticos
, y es-

te ha sido el motivo de darle esta incomodidad,

5ue espero me dispense.

MATEO.

Para mí no es incomodidad lo que es de mi

>bligacion. Ademas que V. y los señoritos , se me-

recen mucho
j y yo estoy decidido.
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LOPE.

Por nuestro bien : es muy regular
, y siempre

lo esperaba yo. Recibiría V. la lisíita que le re-

mití al señor D. Igiiiio.

MATEO.

Si señor, y ya están avisados los unos, y des-

pedidos los otros.' Yo no entiendo esta trapison-

da. ( Aparte, ) El Capellán da saltos de conten-
i

to porque son muy buenos los elegidos , y estos

:

están lo mismo siendo de ideas contrarias ! í

!

LOPE.

Lo sé : esta carta de D. Iginio me lo asegura.

Léala V. D. Albaro. Ya es hora de dar prin-

cipio. Vayase V., y procure hacer cuanto

dicho.

ALBARO.

Muy bien. Á Dios amigo. Beso á V. las ma-

nos Señor D. Mateo.

ESCENA XXI.

Z). Lope y D, Mateo.

v MATEO.

Servidor de V. ( Aparte. ) Mientras mas refíe-|

xiono menos lo entiendo.

LOPE.

Suspenso está el señor mayordomo con el con!

tenido de la carta de su amo. (
Aparte.

)
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MATEO.

Su señoría dispone por un lado unas cosas en

contra y otras en favor del reglamento,

LOPE.

I

Cuando V. concluya lo espero en mi escritorio

para hacerle un encargo. (^Aparte.) Allí lo de-

jtendrá un criado hasta que mande por él.

i
.

MATEO.

Ya. sigo á V.
^,
qué arcano íerá este? D. Pru-

de ncio 9 y D. Albaro van fuera á distintas co-

tnisíones
; están avisado* ; los corresp^ondiente s , de

lo que deben hacer con ellos, y... vamos: no

comprehendo. Lo peor de todo es que no he po-

dido encontrar á D. Timoteo. ( Aparte. )

ESCENA XXII. ^

Casa de D. Iginio^ el Capellán Z). Timoteo y
a su tiempo Albaro.

CAPELLAN.

Si señor, señor D. Timoteo, todo lo que ha

3ontado á V. va á suceder antes de media hor^,

TIMOTEO.

Si es así, confieso que D, ígialo es mas nip.es-'

:ro que yo en el arte de fingir que ha sido mi
principal estudio.
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ESCENA XXIII.

Dichos y D. Albaro al paño*

ALBARO. '

Que tratarán este par de bribones; no será

nada bueno , me recataré de ellos y escucharé lo

que dicen por si me puede ser ütil. ( Aparte. )

TIMOTEO.

¿Pero V. ha visto la nota de los nuevos de-

pendientes? '

CAPELLAN. *

Si señor ; todos , todos son buenos y de nues-

tras ideas. D. Elias es el administrador de laf
|

haciendas de Javar-Quinto D. Celedonio tenedor

de libros, y los demás subalternos y criados, de

aquellos que harán todo lo que se quiera, y mu-

cho mas lo que yo les diga.

ALBARO.

Si á vuestra malicia no se opusiera la sábiá

vigilancia, ya creo que acabañáis con esta casa.

TIMOTEO.

Grandemente. Con efecto no podia escogerse

mejor gente... Pero este D. Iginio... Que se yo...

Me parece que no tiene carácter y que á la me-

jor ocasión nos la ha de pegar dejándonos en las

astas del toro. capellán.
¡

Que disparate : mire V... g Si nos oirá alguien. Jl
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¡

TIMOTEO.

v: No ; estamos solos.

V CAPELLAN.

D. íginioestá tan decidido, que esta misma no-

che quiere dar el golpe á esos malvados.

1. ALBAKO.

Que la naturaleza aborte estos monstruos.

( Fase.

)

ESCENA XXVí.

Los dichos ménos D. Alharo.

TIMOTEO.

No lo apruevo, en un dia no se puede ade-

lantar tanto terreno, y desde ahora presagio mal
resultado.

CAPELLAN*

Lo tiene todo muy bien dispuesto y asi como
Ira engañado á V. estando tan vei-sado en esta cia-

se de intrigas
., también lo ha conseguido con los

demás. Á estas horas quizas
, quizas , ya habrá qui-

tado de enmedio á los dos mas principales ; m.an-

'dándolos políticamente á parte donde ios aseguren.

TIMOTEO.

g A quienes ?

CAPELLAN.

A D* Prudencio
, y á D. Albaro.

TIMOTEO.

Bueno....

5
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ESCENA XXV.

Los dichos y D. Albaro.
\

ALBARO.

Servidor de Vds. señores, g Pero que turbación

es esa ? Si he incomodado me retiraré.

CAPELLAN.

No señor , estamos hablando de los asuntos del

día ; y ponderando lo bien ordenado del sistema^
|

hacíamos á V. y al señor D. Prudencio el honor

r¡üe se merecen.

TIMOTEO.

En efecto obra mas perfecta y ffiejor preme-

1

dirada 5 tan solo podia ser escrita por los ange-!

les y dictada por Dios. i

ALBARO.

Vds. me confunden
, y les suplico....

CAPELLAN Y ALBARO.

No señor, hacemos justicia.

CAPELLAN. \

Respiremos que nada ha oído. {A D. Timoteo.^

TIMÓTEO.'' '

Hemos estado á pique de perderlo todo por 6ií!

indiscreción de V. ( Al Capellán. )

CAPELLAN Y TIMOTEO.

¿Y en qué podemos complacer al señor D|

Aibaro ?
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ALBARO*

Tenia que tratar con V. ahora mismo un asuii*

to urgentísimo
;

pues debiendo marchar muy íoin-

prano á una comisión del señor D, Iginio , me
precisa disponerlo todo esta noche.

CAPELLAN*

Muy bien : ái V. quiere iremos á mi cuar>

to. 3 Qué tal ¿ vá V. ya viendo lo que le dije?

( J B. Timoteo. )

ALBARO*

Si señor ^ como V. guste.

TIMOTEO.

Pues mientras llega la hora de entrar a fe-

licitar á las señoritas, me retiro á ver al señot'

D. íginioé Á Dios señores.

ALBARO.

Vaya V. con Dios, y sí se le ofrece algo

.;)ara mi destino puede mandar con franqueza.

TIMOTEO.

Feliz viage
, y que le vaya á V. bien. Po-

ure tonto, si supieras que llevas la carta d@

Jrias , no estarías tan contento.
( Aparte. )

I

' CAPITAN.

Vamos señor D. Albaro.

ALBARO*

. Vamos. ( Fanse, )
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ESCENA XXVI.

Salón largo iluminado con aparadores y ra-

millete de todo lujo. Doña Isabel y doña

Esperanza.

ISABEL,

Apesar de estar avisada de todo por Pruden-

cio 5 es irresistible el sobresalto que sufre mi corazón-

ESPERANZA.

Pues yo esperimento lo contrario. Jamas he es-

tado mas tranquila ni he previsto mas cerca nues-

tro bien y felicidad.

ISABEL.

Pero como ignoramos las disposiciones que D.l

Lope habrá tomado para reparar el mal que nosl

amenaza, la incertidiimbré del éxito, y el temor

de perder mi adorado dueño... mi amado Alba-

ro... es suficiente para martirizar mi alma... ¡ah

esta sola consideración atoriiienta mecho á un

pecho enamorado como el mío ,
que ama en el

la misma virtud y el centro de su felicidad!

ESPERANZA.

Ese abatimiento, es impropio ;
cuando, ya dis*|

frutas del bien que deseas, y que para sos-j

tenerlo es menester vestirse de entereza. Mas,, di-

simula que liega nuestro tutor.

ISABEL.

¿ Solo ? )
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ESPERANZA.

Con el adulador de D. Timoteo.

ISABEL,

¡ Santos cíelos 1

ESPERANZA.

Calla 5 sino todo se j)ierde.

' -ESCENA XXVIÍ.

Los dichos y D. ' Iginio y D. Timoteo.

IGINIO,

Hijas, el señor D. Timoteo y yo, somos los

primeros á venir al festejo que tenéis preparado.

TIMOTEO,

Beso los pies de Vds : tanta verdad merece este,

y macho mayor obsequio.

ESPERANZA.

Que afectada hipocresía.
( Aparte. ) El favor

que V. nos dispensa.

ISABEL.

No puedo sufrir la presencia de ese torpe cor-

ruptor de la amistad.
( Aparte á Esperanza. )

!
ESPERANZA.

Disimula.

TIMOTEO.

La tardanza de D. Lope me desagrada , él es

¡istuto y podrá.... D. Igínio)

IGINIO.

Está todo bien dispuesto. No hay cuidado.



(To)

i). Timoteo. ) Me parece que estáis triste. En uu

día íaii alegro no puede haber motivo.... {á Isabel,)

TIMOTEC.

Si señor, motivos tiene muy justos la señorita Isa-»

bel por que ia falta del señor D. Albaro que debia

ser esta noche el primer person^ge de la coucur-»

reacia , no puede ninguno Qcuparla,
|

ISABEL.

Sin la menor duda que su hueco no lo llena

ningún otro..... pero

ESCENA XXVIII,

ios dichos y dentro D. Lope y Simón*

LOPE,

De lo que me alegraré mucho porque la mere^

ce y por desvanecerle ciertas dudillas que tiene....

Señoritas beso á Vds. sus pies , s^ñor D, Iginioi

viiestro serv^idor.

. IGINIO.

. ¿ Como habrá entrado este hombre sin que ha*

jíi caído en las manos de los que le esperaban? (^p.j

SIMON,

Vean Vds. aquí lo que son los serviles, üii!

hombre de bien los confunde solo con mirarlos.

Que par de caras , (
aparte ) para un biombo.

LOPE.
I

No se sorprenda V: las tiene porque descoafir

de su buena fe.
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TIMOTEO.

Como puede dudarse....

LOPE.

Por lo difícil que es creer una repentina mu-

danza de carácter y de ideas.... pero haciéndole al

señor D. íginio toda la justicia que se merece, no

es capaz de separarse de lo que ha ofrecido por

mas que le aconsejen viles aduladores
, hipócritas?

lisonjeros y pérfidos egoístas, pintándole un resul-

tado feliz
,

que aun siéndolo , no pasaría de pre-

C.Srio. TIMOTEO.

Este habla directamente conmigo.... Si D. Igi-

nio....
( Aparte. )

IGINIO.

Cada vez estoy mas confuso. Alguno de los

criados me ha vendido; según el arrojo coa qae

se espresa. ( Apárte )

LOPE,

Pero no hay porque agraviarse. Hoy se debe

disimular todo
, y olvidar lo pasado

, ocupando

su lugar el gusto y alegria. Señoritas : esos so-

les no deben estar mustios mirando ai suelo, sino

alegres y placenteros alzados al cielo , de donJe

ha emanado la aurora de la felicidad que resplaa-

dece ya en esta casa.

IGINIO.

Señor D. Lope, Y {Enfadada.)



LOPE,

Ya entiendo g hecharé menos á D. Prudencio y

D. Albaro ? No señor , nó : se qué pronto ven-

íirán.

IGINIO.

Es que. yo..., pero ¿cómo? (Sobresaltado*)

LOPE.

No , no hay que alterarse. Sosiegúese V. , que

ellos concurrirán.

ISAKEL.

Ai hermana el riesgo en que nos hallamos es

iminente : D. ighiío no puede ya reprimir su co-

dera. ( Doña Esperanza, )

ESPERANZA.

Sí ;
pero tiene mucho miedo de perderlo todo*

( A Doña Isabel, )

LOPE.

Están disponiéndose para la marcha ,
que de-

biendo haber sido hoy , la han demorado para ma-

ñana por disposición mia.

TIMOTEO.

¿ Por disposición de V. ? t

ESCENA XXIX.

Los dichos y_ Carolina.

CAROLINA.

Señoritas : alegría , el señorito y D. Albaro es-

tan en casa. (
Aparte á las dos, )
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TIMOTEO.

I Con qué facultades ? y quién se las ha dado ?.

SIMON.

Malo: que salid el diablo y dijo....
( Aparte, )

TIMOTEO.

Señor D. Iginio ; ¿ llegó el caso de quitarse la

mascarilla ? Carolina.

Es¿:)eran que les avise el señor D. Lope.

TIMOTEO.

Llame V. sus criados
, y acabemos de una vez.

CAROLINA.

Contigo, servilote.

LOPE.

Si señor , de una vez se vá á concluir : Simón:

vé y avisa á D. Prudencio y D. Albaro y des*

pues has que traigan á Mateo. ( Fase. )

ESCENA XXX.
Dichos menos Mateo.

IGINIO.

¡Cómo en mi casa.... ¿quien es el que se atre-

á disponer.... lope.

Un individuo de ella.

ISABEL Y ESPERANZA.

Señores

LOPE.

No se asusten Vds. :
. no. La mascarilla yo se

quitaré al señor que tan insolente y atrevido
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ha osado profanar esta casa provocando mi pru-

dencia , y abusando de la boildad de Vds. Oia.

Criados : ya está V. servido,

ESCENA XXXI.

Dichos y comparsas de criados^

IGINIO Y TIMOTEO»

¡Óh!

TIMOTEO.

V. me ha engañado.

IGlNIO.

V. me ha perdido con sus malos consejos.

LOPE.

Es verdad : pero V. los ha seguido conocién-

dolos. ESCENA XXXIL ,

Dichos y D. Prudencio. '1

PRUDENCIO. m
Amigo D. Lope : hermanas..., 1

tOPE. ^1

( Dentro. ) Cumplió V. bien su encargo, E$«

tos señores astaban desasonados por su falta de

asistencia á la función
;

pero yo les afrecí queí

concurriría V. y se los he cumplido. Lo mismo

les prometí de 1>. Albaro
, que ya llega.

ESCENA XXXIÍL

Dichos y D. Alharo.
ALBARO.

, Colmado de placer por ^1 feliz exita que irwr



(76)
asegura la posesión de mi adorada Isabel , y

prosperidad de toda la familia. Entre V. señor

Ciríaco,

ESCENA XXXIV.

Dichos y el Capellán.

LOPE.

Sí , señor , entre V, . y será testigo del día

mas grande y magestuoso que ha amanecido en

esta casa. capellán.

Yo siempre lo esperaba y lo he celebrado.

LOPE.

No es tiempo ya de alucinar con ese idio*

ma que no sale del corazón. La escuela de la

^speriencla nos ha dado muy buenas lecciones,

para conocer
, que esa mónita afectada oculta los

mas enormes vicios.

CAROLINA.

Vean Vds. aquí una verdad pelada , dicha sin

embozo ni rodeos,
; A cuantos de estos hermanu-

cos ]es coge de los pies á la cabeza. Pero aguar^,

da que ya entra la segunda parte del romance.

ESCENA XXXV. ,

Dichos 5 y Simón , y D, Mateo^

5IM0N.

Pase Vt adelante señor mayor lobo.

IGINIO.

\ Qué miro ! todos fueron sorprehendidog. Han



hecho lo que los otros debían hacen {Aparte*)

SIMON.

Ja, ja.
J
Qué cuadro tan lastimoso!

ISABEL.

Ai hermana : el corazón entre gozo y sobresal*

to no cabe dentro de mi pecho.

ESPERANZA.

Y el mío palpita de alegría al ver confundi-

dos los malvados , y triunfando la virtud.

LOPE.

Señor D. Mateo : ( irónicamente ) doy á V.

las gracias por lo eficaz y activo que ha esta-

do en avisar , con la prontitud que exigían las

circunstancias , á estos buenos y fieles criados.

IGINIO Y TIMOTEO.

¿ Mateo , los ha avisado ?

LOPE.

Si , señor , y en ello no ha hecho mas que

obedecer la orden de V. ¿No es verdad?

MATEO.

La lista que su señoría....

TIMOTEO.

Ai , ai , no dije yo que D. Iginio nos la habia

de pegar. ( Aparte. )

CAPELLAN.

Yo estoy aturdido ( aparte, ) ¡ La lista
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LOPE.

Es esta.
^

IGINIO.

l
Como está en su poder !.... Mateo me ha sido

•nfiel. (Aparte.) lope.

Pero el seuor D. Igínio , amante de su fami-

lia , y dócil á pernuaciones de sus amigos cuan^

do le acousejuu ó piden algo en beneficio de aque-

lla , accedió á mi suplica nombrando los que le

pedí , como lo asegurad esta contestación y los

efectos. iGiNío.

Ya no hay otro remedio que aprovechar esta

ocasión. ( Aparte. ) Muy cierto.

LOPE.

Parece
;

pero no. es en realidad.

SIMON.

Tomate esa y vuelve por otra. (^A Carolina. \

Este D. Iginio , ó es muy malo, ó muy tonío. i

CAROLINA.

Yo digo que es uno y otro. -

SIMON.

Bella propiedad para un padre de familia.

LOPE.
i

Se acabó el tiempo de las ficciones. V. mal

aconsejado y seducido....

IGINIO. .

'

Por D. Timoteo y D. Ciríaco....
,
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LOPE*

No mas : lo sabemos.

CAPELLAN.

Yo....

LOPE.

V., si señor*: V. que abusando de su sagra-

do carácter , y de la santa religión que profe-

sa , con una hipocrcoía farisaica
, y un corazón

empedernido en maldades , y ardiente de sangren

no solo es capaz para saciar su ambición y sus

vicios de aconsejar é inducir á los mayores erw

menes al señor D* Iginio , sino de constituirlo

víctima si lo jazga necesario al complemento de

sus deseo""s. Nada se nos ha ocultado , y sus pro-

yectos TIMOTEO.

No han sido otros que ios de sostener los de-

rechos del señor D. Iginio y el decoro de su per-

sona. LOPE.

El derecho que no está fundado en la razón?

es una usurpación criminal al que lo alega 5 y

al que lo sostiene. Un pacto social entre los in-

dividuos de una familia es el que marca el res-

pectivo de cada uno. En este caso está D. Igi-

nio , y su decoro y esplendor consiste en sos-

tener este pacto que le ideníiñca con sus hijos^-

V. y sus secuaces que desconocen las obligaciones

de la verdadera amistad 5 y los principios de hu-
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inanidad j sufrirán todo el peso de la ley en CHSm

tigo de sus perversos consejos y planes destructo**

res
, forjados inicuamente bajo la apariencia ae vir-

tud, y de liberalidad.

CIRIACO.

Señor D. Lope.,., mire V.... que....

LOPE.

Ea ; retirarlos* ( ^ los criados. )

ESCENA XXXVÍ.

I

Zos dichos ménos los criados , el Capellán , Í>»

Timoteo y D. Mateo.

SIMON.

Vean Vds. en Jo que vienen á parar los ser-

viles , los hipócritas aduladores y pancistas
, que

Sacrifican sus semejantes por vivir en su santa

holganza. lope.

Señor D. Prudencio , al cuidado de V. que-

dan esos tres señores , mientras se sustancia su

causa , de que trataremos después en junta de to-

da su familia. simón.

• Y tiene razón
;

allí, alii , se deben tratar es-

lías cosas
, que á todos interesan.

( ^l público.)

LOPE.

V. señor D. Albaro de la mano á Isabelita
, y

continué siendo el apoyo de los nuevos estatutos

de esta casa
; de la que el señor D. Iginio coaviene

sea la cabeza. isabsl.

Cuanto nnhelaba mi corazón este momeato
, f
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c>j?í!á' rénazca de esta unión la basé que perpe-

tué en los siglos venideros la paz y la felicidad

de esta gran familia , haciéndola dichosa , fuer"

^e y envidiable á la faz del universo.

ALBARO.

Yo os ofrezco
^

querida mia , derramar toda

la sangre de mis venas por conseguirlo : mas os

advierto señor D. Iginio que en V. estriba su

dicha toda y su prosperidad : no os dejéis sedu-

cir por los viciosos y malvados egoístas que so-

lo anhelan vuestra ruina
, y la de todos : sea

en adelante vuestro norte , . la actividad , la

prudencia
, y el celó en conservar los derecho^

<le nuestra familia ,
^'^^ue toda reunida os ce-

de , por su voluntaa^üs fueros y estatutos , y

os nombra gefe y dii|^ótor de ella. v

IGINIO. 1

' Yo soy aun su gefe y su cabeza ?

LOPE.

SI señor V. ; de quien todos esperamos refor-

me su conducta , sirviéndole de lección este su-

ceso ; y que estimulándole la generosidad, y las

prendas liberales de sus hijos ,
seguirá la senda

marcada por la ley, que ha jurado sostener; sin

perder de vista que si hay liberales fingidos,
(5^

de conveniencia; hay españoles astutos y vailein-l

tes en esta casa que sabrán perecer por sosteaerj

el reglamento de su familia.
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